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La Cuenca de la Ramada se ubica en la Cordillera Princi-
pal de San Juan, al oeste del Cordón del Espinacito entre 
los 31-32° de latitud sur. Es una cuenca compuesta que se 
inició entre el Triásico Tardío y el Jurásico Temprano como 
una cuenca de rift, luego continuó con un período de pos-
trift hasta el Cretácico Temprano, y finalmente evolucionó 
a una cuenca de antepaís (Álvarez y Ramos 1999). La Cuen-
ca de La Ramada fue estudiada principalmente durante la 
década del ‘90 por Álvarez y Ramos (1999), Álvarez y Pérez 
(1993), Álvarez et al. (1995), Cristallini et al. (1995) y Cris-
tallini (1997) quienes describieron la estratigrafía y estruc-
turas presentes en la región y, recientemente, por Macka-
man-Lofland et al. (2019) quienes presentan edades U-Pb 
novedosas en la región. 

El objetivo del trabajo es estudiar la sedimentología de la 
Formación Tordillo del Jurásico Tardío, ya que la caracteri-
zación sedimentológica de la unidad en la Cuenca de La 
Ramada fue realizada por Álvarez et al. (1996) en una sola 
localidad. Para cumplir el objetivo se relevaron dos perfiles 
sedimentarios, uno en el río Teatinos a los 32°12’ S en el 
NE de la zona de estudio y otro en el río de Los Patos a los 
32°18’ S, en el sector SE de la zona de estudio. Ambos per-
files comparten características litológicas. 

La Formación Tordillo en la zona de estudio está compuesta 
principalmente por depósitos de conglomerados, arenis-
cas y, en menor medida, pelitas. A partir de las observacio-
nes en el campo, se definieron dos asociaciones de facies 
para ambos perfiles. La asociación de facies 1 (AF1) está 
compuesta por conglomerados clasto sostén, mal seleccio-
nados, con gradación normal y de geometría lenticular, los 
cuales a su vez gradan a areniscas masivas o con lamina-
ción horizontal. En la base, estos conglomerados forman 
lentes amalgamadas vertical y lateralmente que, progre-
sivamente, se observan cada vez más aisladas, a medida 
que aumenta la proporción de areniscas. La asociación de 
facies 2 (AF2) comprende bancos tabulares de areniscas 
masivas o con laminación horizontal con eventuales inter-
calaciones de pequeñas lentes de conglomerados y arenis-
cas gruesas, que internamente presentan gradación nor-
mal. Este arreglo suele culminar en bancos de areniscas 
con estratificación tabular planar de mediana escala o con 
depósitos delgados de pelitas con grietas de desecación. 
En ambos perfiles se observa una predominancia de AF1 
en la sección inferior y una intercalación de AF1 y AF2 en 

la sección superior. En esta última, los depósitos de AF1 se 
observan encapsulados y presentan superficies erosivas 
sobre los depósitos más finos de la AF2. 

Las secuencias de la AF1, por su geometría y estructura, 
se interpretan como depósitos de relleno de canal. Los 
depósitos de la AF2 se asocian con depósitos de planicie 
de inundación, donde dominan los flujos no canalizados, 
representados por las areniscas masivas y laminadas y las 
pelitas. Las lentes pequeñas de conglomerados y arenas se 
interpretan como canales menores o eventuales canaliza-
ciones de los flujos de desbordamiento.

En general, los perfiles permiten inferir un descenso de 
la energía del medio y del aporte de sedimentos. El incre-
mento de la proporción de facies finas y el aislamiento de 
las lentes hacia los niveles superiores del perfil podrían es-
tar reflejando una tasa de avulsión más baja con presencia 
de canales más estables. Se interpreta que los niveles infe-
riores de ambos perfiles, donde domina la AF1, correspon-
derían a un sistema fluvial tipo entrelazado, donde domi-
nan los procesos de avulsión y que se corresponden con 
un arreglo de canales amalgamados. Hacia las secciones 
superiores, donde dominan los depósitos de planicie de 
inundación y los depósitos de canales se observan aisla-
dos y encapsulados, se interpreta un sistema fluvial tipo 
anastomosado gravoso.
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La fauna de vertebrados tetrápodos continentales del Ju-
rásico Tardío de América del Sur se encuentra pobremente 
representada en el registro fósil óseo. Las ocurrencias ac-
tuales incluyen restos hallados en el noreste de Brasil, en 
el norte de Uruguay y en la Patagonia. En esta última re-
gión, los registros óseos se encuentra limitados a los de la 
Formación Cañadón Calcáreo en Argentina y la Formación 
Toqui en Chile. Es esta última, de edad tithoniana, incluye 
los registros de dos taxones solamente, el enigmático di-
nosaurio Chilesaurus diegosuarezi Novas et al. y el cocodri-
liforme Burkesuchus mallingrandensis Novas et al. Hasta el 
momento el registro de la Formación Cañadón Calcáreo se 
encontraba limitado a dos taxones de dinosaurios neosau-
rópodos (Tehuelchesaurus benitezi Rich et al. y Brachytrache-
lopan mesai Rauhut et al.), un dinosaurio terópodo (Pando-
ravenator fernandezorum Rauhut y Pol) y el crocodilomorfo 
Almadasuchus figari Pol et al. En esta contribución se comu-
nica el descubrimiento de una nueva especie de crocodili-
forme y una de un dinosaurio de esta formación.

El crocodiliforme consta de un techo craneano completo 
de pequeñas dimensiones (5 cm de largo y 3 cm de 
ancho) que posee ornamentación dorsal y una completa 
obliteración de las fenestras supratemporales. Asimismo, 
posee dos palpebrales de grandes dimensiones que 
bordean completamente al prefrontal, frontal, y 
postorbital, formando el margen dorsal de la órbita. Las 
características encontradas comparten rasgos derivados 

con Gobiosuchidae, un clado de Crocodyliformes basales 
registrado hasta el momento en el Cretácico de Europa y 
Asia.

La nueva especie de Dinosauria descubierta presenta si-
militudes con Chilesaurus diegosuarezi, una especie descu-
bierta hace menos de diez años y que ha sido foco de un 
debate aún no resuelto sobre su posición dentro de Dino-
sauria. Si bien originalmente esta especie fue interpretada 
como un linaje de Theropoda, otros autores han conside-
rado que se trata de un linaje basal de Ornithischia o de 
Sauropodomorpha. La nueva especie está representada 
por restos de varios individuos y aporta nueva información 
sobre la anatomía de este enigmático linaje de dinosaurios 
registrado en el Jurásico Tardío de América del Sur.

A estas dos nuevas especies se suman nuevos registros 
de Sauropoda de la misma formación que contribuyen a 
posicionarla como la unidad con la fauna de tetrápodos 
continentales más diversa del Jurásico Tardío de América 
del Sur. Las afinidades filogenéticas de los taxones cono-
cidos hasta el momento indican una diversidad de seña-
les biogeográficas, mostrando la coexistencia de linajes 
de distribución pangeica (Hallopodidae, Gobiosuchidae, 
Brachiosauridae), junto a otros representantes de clados 
posiblemente limitados a Gondwana (Dicraeosauridae de-
rivados), y a linajes que hasta ahora son exclusivos de Pa-
tagonia (Chilesaurus).


